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PRÓLOGO


 


 


 


Gemma Britton ya no veía muchos pacientes nuevos.


Con los libros, las entrevistas en programas matinales y todos sus compromisos como ponente, ya era bastante difícil encontrar tiempo para sus pacientes actuales, y mucho menos aceptar nuevos que quizás solo la visitaban por su estatus de celebridad.


No esperaba que las cosas terminaran así. Pero una invitación hace cinco años para aparecer en un programa de noticias local para hablar sobre los problemas de comportamiento en el plató de un actor conocido había llevado a otras ofertas de cadenas, todas las cuales querían una psiquiatra telegénica que pudiera explicar problemas psicológicos complicados en un lenguaje sencillo para una audiencia masiva.


Las apariciones en la televisión local se convirtieron en nacionales. De repente, estaba en el circuito de conferencias. Publicó un libro, Superándolo con la Dra. Gemma, que acabó siendo un éxito de ventas. Eso llevó a una continuación, que también tuvo éxito. Todo era muy emocionante.


Pero cada vez era más difícil encontrar tiempo para los pacientes habituales que había visto durante años. De hecho, algunas críticas recientes en las redes sociales habían expresado exactamente ese problema. Como resultado, había creado una nueva política: cada mes dedicaría al menos cuarenta horas a ver pacientes, lo que, admitidamente, equivalía solo a unos dos al día, pero la mantenía en el juego.


También se aseguraba de que una de esas horas cada mes fuera para un paciente nuevo. Si era posible, los mantendría en su lista. Si creía que no eran compatibles, recomendaría otro médico al nuevo paciente. Y esa primera sesión siempre era gratuita.


Por eso estaba actualmente en una sesión con Tyler Hardigan. Su consulta telefónica inicial había sido intrigante. A los veintiocho años, tenía problemas para establecer relaciones románticas. De hecho, dijo que era virgen, y no por elección. Cuando llegó a la consulta, ella pudo aventurar una suposición preliminar, no profesional, sobre el porqué.


Tyler tenía el pelo largo y desaliñado que le caía sobre los ojos, gafas tintadas, y llevaba una camisa hawaiana y pantalones de pana marrones que parecían tener unos cincuenta años. Era como si estuviera intentando parecer poco atractivo. De hecho, ni siquiera estaba segura de si el pelo era real o una peluca. Casi parecía que llevaba algún tipo de disfraz.


No sería el primero. Algunas personas estaban tan avergonzadas de recibir terapia que sentían que tenían que ocultar su verdadero yo para revelar grandes verdades. Pero en el caso de Tyler, su verdadero aspecto estaba tan oculto que no podía hacerse una idea de él. Demonios, podría ser un vecino suyo y nunca lo reconocería con este atuendo.


Su teléfono vibró y miró hacia abajo. Era un mensaje de texto de su ayudante, Cara, preguntando si podía irse por hoy. Esta era la última sesión de Gemma en una tarde de viernes, y no había razón para que Cara retrasara su fin de semana innecesariamente. Respondió rápidamente con un pulgar hacia arriba antes de mirar a Tyler.


—Disculpa por eso —dijo—. Solo le estaba diciendo a mi ayudante que se fuera por hoy. Debería haber puesto mi teléfono en silencio. Volvamos a lo nuestro. Estabas hablando de cómo sientes que no puedes formar conexiones significativas con posibles parejas románticas. Cuéntame un poco más sobre eso.


—Es que... —Tyler empezó a decir antes de detenerse y comenzar de nuevo—. Es que me pongo tan nervioso que no puedo pensar en lo correcto que decir y acabo diciendo lo absolutamente incorrecto. Creo que las asusto.


—Vale —dijo Gemma—, ¿puedes darme un ejemplo de cuando dijiste lo "incorrecto"?


Tyler pensó por un segundo, luego después de un momento de vacilación, pareció ocurrírsele algo.


—Hubo esta chica en una tienda de ropa en el centro comercial —comenzó—, me estaba ayudando a encontrar una camisa y era muy amable, así que le pregunté si quería ir al cine conmigo.


—Bien —dijo Gemma—, quizás un poco directo pero no fuera de lugar. ¿Cómo reaccionó ella?


Tyler se movió incómodamente en su silla.


—Le mostré el tráiler de la película en mi teléfono, y se molestó y dijo que iba a buscar a su encargado. Luego se fue corriendo. Me preocupé, así que me fui.


Gemma casi tenía miedo de hacer la siguiente pregunta, pero era parte de su trabajo.


—¿Qué película era?


—Se llama Orgía Universitaria III —le dijo con naturalidad—. ¿Quieres ver el tráiler?


Gemma mantuvo su expresión impasible mientras respondía.


—No será necesario —le dijo—. Pero déjame preguntarte, Tyler, ¿ves por qué mostrar una película pornográfica a una desconocida la primera vez que la conoces podría considerarse un poco demasiado íntimo?


—No era la película —protestó—. Era solo el tráiler.


Ahora era el turno de Gemma de moverse incómodamente en su propia silla.


—Bueno, creo que definitivamente hay algo en lo que podemos trabajar aquí, que es entender los límites personales.


—Eso suena genial —dijo con entusiasmo—. Así que arreglémoslo.


—Vamos a hacer un verdadero esfuerzo —le aseguró—, pero es importante entender que no hay una solución rápida para algunas de estas cosas. Requiere verdadera determinación y compromiso para intentar hacer un cambio.


—Pero quiero mejorar ahora, Dra. Britton —dijo—. Quiero volver con esa chica y conseguir que salga conmigo esta vez.


Gemma estaba empezando a pensar que Tyler Hardigan podría ser un buen candidato para pasarlo a un colega que pudiera dedicar más tiempo a profundizar en lo que claramente era una profunda confusión sobre la interacción interpersonal apropiada.


—Bueno, no podemos simplemente activar un interruptor, Tyler —explicó—. Esto va a requerir que realmente te abras de maneras que al principio pueden no ser muy cómodas para ti. Por ejemplo, tal vez podamos hablar de por qué elegiste venir a nuestra primera sesión disfrazado.


El hombre bajó la mirada y permaneció en silencio durante varios segundos antes de responder, con los ojos aún fijos en la alfombra frente a él.


—Solo necesito que me arregle, doctora —insistió en voz baja. A medida que continuaba hablando, su voz se volvía más fuerte e intensa—. Por eso vine aquí. Me apunté con usted para que me hiciera mejor. Así podré salir este fin de semana y conseguir a la chica. No tengo tiempo para más de una sesión de "trabajo". Esto tiene que suceder hoy.


Tyler se estaba agitando, y Gemma sintió que debía actuar con cautela. Por primera vez desde el inicio de la sesión, sintió que un atisbo de miedo se colaba en su sistema. Quería dejar claro que sus necesidades no eran realistas, pero dudaba que él reaccionara bien. En su lugar, decidió que la mejor línea de acción era simplemente terminar la sesión y encontrar una solución a largo plazo para Tyler que no implicara citas regulares con ella.


—Veamos qué podemos hacer —le dijo, manteniendo la voz suave y controlada que los productores de televisión le decían que era uno de sus mejores atributos—. Voy a ofrecerte un ejercicio que quiero que implementes en tus interacciones diarias, particularmente con las mujeres que te resulten interesantes. Luego, haré que un colega mío se ponga en contacto contigo para ver cómo progresas.


—¿El ejercicio hará que esta chica salga conmigo? —quiso saber.


Pero antes de que ella pudiera responder, su cara —en la medida en que podía verla— se arrugó de frustración.


—Espera —dijo—, ¿has dicho que un compañero se pondría en contacto conmigo?


—Sí, solo para ver cómo van las cosas...


—No quiero a ningún compañero —espetó—. Vine a ti porque se supone que eres la mejor. Eres la psiquiatra de la tele. Si tú no puedes arreglarme, ¿quién puede? ¡Y parece que te da igual!


—Eso no es cierto, Tyler —insistió ella.


Él se levantó de repente. Tenía los puños apretados y todo su cuerpo en tensión.


—No me entiendes —soltó—, no quieres ayudar. Se suponía que eras diferente, pero eres igual que los demás.


—Vamos a calmarnos, Tyler —dijo Gemma, aún tratando de mantener un aire de desapego profesional, pero muy lejos de lograrlo—. Enfadarte no solucionará nada. Necesitamos trabajar juntos en esto.


—No —le dijo, furioso—. Tuviste tu oportunidad. ¡Eres una farsante!


Se inclinó hacia la mesita auxiliar junto a su silla y agarró bruscamente su móvil del gran cuenco de cristal de cuarzo que había recibido como regalo y en el que ahora pedía a sus pacientes que dejaran sus teléfonos durante la sesión. Luego, tras mirar el cuenco durante un segundo, lo cogió también.


Gemma sintió que aquel anterior atisbo de miedo florecía por completo. Intentó ocultarlo mientras hablaba con calma, permaneciendo sentada para no agravar la situación.


—Por favor, deja eso, Tyler. Fue un regalo y es muy caro.


Su rostro se contorsionó aún más que antes.


—Siento estropear tus cosas elegantes —gruñó—, ¡señorita doctora de postín!


—No es eso lo que quería decir —dijo rápidamente.


—Eres una fraude. No mereces ser famosa —dijo con rabia, luego hizo una pausa antes de añadir—: mereces pagar.


Dio un paso adelante, con el cuenco de cuarzo en la mano. Gemma, con el terror inundándola, se apresuró a levantarse de su silla, pero él fue demasiado rápido.


Para cuando ella se puso de pie, él ya estaba encima.




 



CAPÍTULO UNO


 


 


Jessie Hunt estaba sentada en su rincón favorito del sofá, esperando a que hablara su guardaespaldas.


El experto en seguridad, Grover Nix, quería reunirse con ella, Ryan y Hannah durante el fin de semana, pero Ryan insistió en esperar hasta media mañana del lunes para darle tiempo a recuperarse. Al fin y al cabo, le habían dado el alta del hospital el viernes anterior tras golpearse la cabeza contra el borde de una piscina mientras intentaba evitar que un asesino en serie matara a su próxima víctima.


Jessie pensó que estaba siendo demasiado precavido, pero no dijo nada mientras observaba a Grover consultar con su segundo al mando, Rufus Harrington. Su hermana pequeña, Hannah, estaba sentada a su lado en el sofá. Ryan estaba en la cocina, ocupado sirviendo vasos de agua para todos.


Jessie se sentía extrañamente tranquila mientras esperaba, lo cual era inusual últimamente, considerando todos los factores de estrés a los que se enfrentaba. Estaba la advertencia de su neurocirujano, el Dr. Varma, de que había sufrido una segunda conmoción cerebral en seis meses en el incidente de la piscina. Según Varma, había tenido suerte de evitar el Síndrome del Segundo Impacto, una condición en la que una persona sufre otra conmoción antes de recuperarse completamente de la primera. El SSI podía provocar una rápida inflamación cerebral, aumentando seriamente el riesgo de muerte.


Pero a pesar de haber evitado los efectos más agudos de su conmoción hasta ahora, aparentemente no estaba fuera de peligro. Había toda una serie de posibles efectos secundarios no mortales de su lesión en la cabeza, incluyendo pérdida de memoria, migrañas, desorientación espacial y confusión generalizada, varios de los cuales estaba experimentando de forma intermitente. Por eso actualmente estaba de baja en su trabajo como perfiladora criminal en el Departamento de Policía de Los Ángeles.


Afortunadamente, no tenía que justificar la baja, ya que había sido ordenada por su jefe y marido, el Capitán Ryan Hernández, quien dirigía la Comisaría Central de Los Ángeles, donde se ubicaba su unidad especializada. La unidad, Sección Especial de Homicidios —o SEH—, investigaba casos de alto perfil o intenso escrutinio mediático, típicamente involucrando múltiples víctimas o asesinos en serie. Tendrían que arreglárselas sin su perfiladora dedicada mientras estaban en medio de la búsqueda de un asesino en serie suelto.


—Toma —dijo Ryan, entregándole un vaso de agua.


—Gracias, cariño —respondió ella, dedicándole una sonrisa que esperaba aliviara parte de la ansiedad que claramente sentía.


La persona media nunca lo sabría al ver su cuerpo cincelado de 1,80 metros y 90 kilos, o su mandíbula cuadrada, pelo oscuro, cálidos ojos marrones y sonrisa radiante, pero ella podía ver la aprensión debajo. Estaba preocupado por ella. Y eso era además de todo lo demás con lo que estaba lidiando.


Sentía lástima por él. Ryan no solo estaba cuidando a su esposa lesionada, sino que también seguía adaptándose a su papel de Capitán después de servir como detective durante años y dirigir una búsqueda de un asesino que había matado a cinco personas, todas relacionadas con Jessie.


Durante tres meses y medio, El Asesino Clon había estado eliminando a personas que Jessie había salvado de otros asesinos. Pero no había dejado casi ninguna prueba en las escenas, haciendo casi imposible rastrearlo. Eso fue, hasta hace tres días.


Fue entonces cuando Jessie finalmente logró un avance. La descripción básica que tenían del asesino coincidía con la de un tipo alto, rubio y desgarbado con gafas de unos veinte años que había atacado a Hannah hace unas semanas en el muelle de Santa Mónica. Resultó que esa misma noche, el Asesino Clon también asesinó a su última víctima a menos de un kilómetro del ataque.


Algo hizo clic para Jessie, quien recordó que el otoño pasado, después de dar un seminario sobre perfilado criminal en UCLA, se le había acercado un tipo alto y desgarbado con pelo rubio y gafas. Ella y su mejor amiga, Kat Gentry, que caminaban con ella, le habían apuntado con armas cuando él intentó sacar algo de su mochila. Resultó ser solo un periódico que decía querer que le autografiara, pero estaba claro que era un fan extremadamente dedicado.


Vagamente recordaba que él dijo que su nombre era Mark o Mike o algo similar. Cuando el departamento de investigación de SEH sacó fotos de estudiantes de todos los que tenían esos nombres y asistieron a la universidad el otoño pasado, tanto ella como Kat señalaron al mismo tipo, a quien Hannah también identificó como su atacante en el muelle.


Su nombre era Mark Haddonfield, y era un estudiante de tercer año en UCLA. Todo tenía sentido a la luz de los tótems que había dejado en cada escena del crimen, incluyendo: una manzana roja, un lápiz, un bloc de notas y, más recientemente, un rotulador fluorescente. Todos eran artículos relacionados con la escuela. Él había mencionado que esperaba tomar su seminario. Esta debía ser su forma enferma de expresar su resentimiento por no haber entrado.


Una vez que Haddonfield fue identificado, los detectives de SEH fueron directamente a su piso universitario. Desafortunadamente, se había ido. Según un vecino, se marchó justo un día antes llevando dos bolsas de lona. No había dicho a dónde iba y, a pesar de buscar todo el fin de semana, no pudieron encontrar su rastro. Cuando Ryan llegó a casa tanto el sábado como el domingo, ella pudo notar por sus hombros caídos que no habían tenido éxito en encontrar a Haddonfield. Incluso admitió que después de no encontrar nada repetidamente, la moral del equipo estaba bajando.


Sentada en el sofá, Hannah le apretó la mano y Jessie la miró.


—¿Estás bien? —preguntó su hermana—. Pareces perdida en tus pensamientos.


Jessie se pasó la mano por su pelo castaño hasta los hombros y miró a la joven que compartía sus mismos ojos verdes. Intentó sonreír, no queriendo preocuparla.


—Solo estoy esperando a que nuestros protectores hagan su presentación —respondió.


—Yo también —dijo Hannah—. Espero que tengan algunas ideas que no requieran que me esconda en un agujero oscuro durante semanas.


Un poco de resentimiento se filtró en su voz al decirlo, lo cual Jessie no podía reprocharle. Hannah no debería estar en este sofá con ella ahora mismo. Se suponía que debía estar comenzando su primer año en la Universidad de California en Irvine, donde hoy era el primer día de clases. Pero eso estaba en pausa debido a la otra crisis con la que todos estaban lidiando, la que tenía a dos guardaespaldas profesionales en su casa.


El viernes pasado, mientras Jessie estaba en este mismo sofá recuperándose de su lesión en la cabeza, una mujer llamada Ash Pierce se escapaba de un furgón blindado que la trasladaba desde el Centro Penitenciario de Mujeres de California Central hacia el sur, al Centro Correccional Twin Towers aquí en Los Ángeles. Durante su fuga, había asesinado a cuatro guardias de transporte penitenciario.


Pero Ash Pierce no era una prisionera fugada cualquiera. También había sido líder de un elemento de Operaciones Especiales de los Marines y, más tarde, un activo de la CIA que realizaba asesinatos encubiertos para la Agencia. Desde entonces, se había convertido en una sicaria a sueldo y su trabajo más reciente consistía en secuestrar, torturar y asesinar a Hannah y Kat —todo grabado en vídeo— que enviaría a Jessie y a los medios de comunicación.


Por suerte, Hannah había logrado tomar ventaja y neutralizar a Pierce, aunque no antes de que la mujer hubiera torturado y casi matado a Kat. El furgón del que se escapó la traía de vuelta a Los Ángeles para ser juzgada por lo que les hizo. Pero ahora estaba libre, en algún lugar de Los Ángeles, con un rencor contra Hannah y Kat y los medios para actuar en consecuencia.


Por eso Grover Nix y Rufus Harrington estaban acurrucados en la esquina del salón, teóricamente discutiendo cómo mantenerlas a salvo. Nix dirigía una empresa de seguridad con el nombre intencionadamente anodino de Secure Analysis Services, o SAS, que hasta hace unos meses protegía a un multimillonario farmacéutico. Pero cuando el hombre fue asesinado por su propia esposa, perdieron el trabajo. Afortunadamente para ellos, Jessie fue quien resolvió el asesinato del multimillonario y no consideró su muerte como un fracaso por su parte, así que decidió contratarlos para mantener a salvo a ella misma y a sus seres queridos.


Rufus ya llevaba dos semanas vigilando a Kat y Hannah mientras Hannah trabajaba como becaria en la agencia de detectives de Kat. Pero con Pierce suelta, un solo tipo vigilando a dos personas no parecía suficiente.


—¿Estáis todos listos? —preguntó Grover, su relajado acento británico ocultando su experiencia.


El hombre había sido soldado del SAS en el Ejército Británico, sirviendo tanto en Irak como en Afganistán. Aunque no llevaba el uniforme desde hacía más de quince años, su tiempo en el ejército le había conseguido múltiples puestos de seguridad privada y guardaespaldas, incluido este. Para los entendidos, el nombre de su empresa era una referencia ingeniosa a su trabajo anterior.


—Llevamos listos un rato —murmuró Hannah entre dientes.


—Adelante, Grover —dijo Jessie rápidamente, esperando que no hubiera oído las quejas de su hermana.


El hombre dio un paso adelante, vestido con un traje impecable y luciendo un corte de pelo gris al rape. Aunque era un hombre sólido de unos cuarenta años, ninguna persona razonable podría adivinar su profesión basándose en su aspecto, lo que Jessie consideraba una ventaja. Era capaz de pasar desapercibido en lugar de ser un objetivo o hacer que su protegido lo fuera.


—Bien, entonces —dijo—, este es el plan: voy a quedarme con Jessie en el futuro previsible. Aunque no creemos que Ash Pierce esté centrada en ti, nunca se sabe. Además, con este tipo Haddonfield suelto y posiblemente desesperado, no podemos descartar la posibilidad de que haya decidido dejar de perseguir a las personas que has salvado y venir directamente a por ti.


—Eso son dos posibles amenazas contra ella —señaló Ryan—. Sin ánimo de ofender, ¿estás seguro de que serás suficiente?


Jessie podía oír la ansiedad en la voz de su marido. Era un reflejo de la tensión que le había confesado que sentía. Quería mantenerla a salvo, ser su protector omnipresente. Pero también era el líder de la unidad policial que buscaba a un asesino en serie. No podía hacer ninguno de los dos trabajos con eficacia si intentaba hacer ambos. Así que este era el incómodo acuerdo al que habían llegado. Afortunadamente, la riqueza independiente de Jessie aliviaba la carga financiera de contratar a varios guardaespaldas a tiempo completo. Pero no aliviaba los sentimientos de inadecuación de Ryan.


—Una pregunta justa —reconoció Grover—. Para ser sincero, creo que Jessie está en la situación más segura de todos los presentes. Debido a todas las amenazas personales a las que se ha enfrentado en el pasado, ha convertido esta casa en una auténtica fortaleza. Si nunca saliera de casa, diría que mis servicios no serían necesarios en absoluto. Pero eso no es realista, con las visitas a diferentes médicos y demás. Aun así, creo que puedo manejar las cosas en general. Mis mayores preocupaciones son por Hannah y Kat.


Jessie notó que Hannah se tensaba a su lado y le dio a la mano de su hermana lo que esperaba fuera un apretón reconfortante.


—Lo insinué antes, pero tras una nueva revisión, hemos decidido traer a otro oficial de seguridad para centrarse exclusivamente en Kat Gentry. Como todos sabéis, ha pasado el fin de semana con su novio, Mitch Connor, que es ayudante del sheriff del condado de San Bernardino, así que no hemos sentido la necesidad de una acción inminente. Pero Mitch tiene que volver al trabajo hoy, y como está bastante lejos, necesitamos añadir algo de protección. Así que he decidido asignar a nuestra mejor oficial de protección femenina a Kat. Mantendrá un perfil bajo mientras Kat trabaja. La esperanza es que Ash Pierce esté buscando a algún tipo grande pegado a ella y no se fije en nuestra persona.


—Sin ánimo de ofender —dijo Hannah—, pero he visto de cerca lo que Ash Pierce puede hacer, incluso a tipos grandes y experimentados. ¿Estás seguro de que tu chica está a la altura?


—Me siento bastante seguro de nuestra elección —respondió Grover—. Se llama Gila Jabarin. Es una veterana de treinta y dos años de las Fuerzas de Defensa de Israel. Pero no era una soldado corriente. Sirvió en su unidad de élite antiterrorista Oketz antes de pasar a su "Unidad Roja" de fuerzas especiales, que fue creada para comportarse como el enemigo en misiones de entrenamiento, donde desafiaban a la versión israelí de los Navy Seals, llamada Shayatet 13. Tiene una amplia experiencia en demoliciones y armas, incluido entrenamiento de francotirador. Y es una experta en combate cuerpo a cuerpo. De hecho, antes de incorporarla al equipo, la hice entrenar con varios otros miembros del equipo. El único que la superó fue Rufus, y estuvo bastante reñido.


—Suena perfecta —dijo Jessie—. ¿Por qué no la hemos conocido aún?


Grover y Rufus intercambiaron sonrisas de resignación. El segundo al mando, un antiguo soldado de las fuerzas especiales estadounidenses que parecía un gimnasta olímpico y lucía un corte de pelo al cero, respondió a esa pregunta.


—Porque no es la miembro del equipo más amigable con los clientes que tenemos —dijo—. La personalidad de Gila ha sido descrita como... áspera. Así que le hemos estado dando trabajos de menor perfil mientras se adapta. Pero pensamos que el encanto no era una prioridad tan alta como la habilidad para esta misión. Ahora mismo va de camino a encontrarse con Kat. Crucemos los dedos para que todo vaya bien.


—Entonces, si Jessie y yo estamos aquí —preguntó Hannah a Rufus—, ¿qué haréis vosotros?


De nuevo, los dos guardaespaldas se miraron entre sí. A Jessie no le gustaba nada la sensación que transmitían. Esta vez, Grover tomó la iniciativa.


—En realidad —dijo con cautela—, tenemos una recomendación diferente para ti, Hannah.


La expresión de Hannah sugería que ya estaba recelosa.


—¿Por qué tengo la sensación de ser el perro de la familia al que le dicen que se va a vivir a una granja en el campo?


—No lo diría exactamente así —dijo Grover.


—¿Cómo lo dirías entonces? —preguntó Hannah.




 


 



CAPÍTULO DOS


 


 


Durante un momento, ninguno de los dos exmilitares de fuerzas especiales habló, ambos momentáneamente intimidados por una chica de dieciocho años. Tras un silencio interminable, para alivio de Jessie, Grover finalmente respondió.


—Con el acuerdo de todos —dijo—, nos gustaría instalarte en una de nuestras casas de seguridad por el momento.


Hubo un breve silencio en el que Jessie, Hannah y Ryan intentaron procesar la propuesta.


—¿Por qué? —preguntó finalmente Hannah—. Acabas de decir que esta casa es una fortaleza. ¿Qué sentido tiene trasladarme a otro sitio?


—Es una fortaleza comparada con una casa normal, sin duda —concedió Grover—. Pero no es impenetrable. De hecho, tengo entendido que ya fue invadida una vez, y tú y Ryan tuvisteis que refugiaros en la habitación del pánico. Y no es un secreto que Jessie vive aquí, al menos no para alguien con los recursos de Ash Pierce. Ella conoce este lugar.


Rufus continuó desde ahí.


—Nuestro cálculo es que, aunque Jessie corre cierto riesgo —le dijo—, es más probable que venga de Haddonfield, que sabemos que sufrió una lesión en la rodilla cuando te atacó en el muelle. Confiamos en nuestra capacidad para lidiar con él.


—Yo no subestimaría a ese tío —replicó Hannah—. Puede que solo sea un estudiante universitario, pero hasta ahora ha logrado ir por delante de todos.


—Somos conscientes de la gran amenaza que representa —le aseguró Rufus—, sin embargo, Pierce es una asesina entrenada, y tú eres casi con toda seguridad su objetivo principal. Eres quien finalmente arruinó su plan, costándole tanto un gran pago como su libertad. Por lo que pude deducir del equipo médico de la prisión de California Central donde estaba recluida hasta su fuga, también le dejaste una conmoción cerebral que le causa dolores de cabeza constantes. Suponemos que más que a Kat o a Jessie, quiere vengarse de la adolescente que burló a una ex asesina de la CIA. Por eso queremos llevarte a un lugar fuera del radar.


—¿Adónde la llevaríais? —preguntó Jessie, sin que le gustara la idea pero sin estar lista para rechazarla tampoco.


Ante la pregunta, notó que Hannah le soltaba la mano.


—Tenemos varios lugares que usamos —dijo Grover—. La propiedad de todos ellos ha pasado cuidadosamente por múltiples entidades corporativas para que no se puedan vincular a Security Analysis Services. El papeleo ha sido esencialmente blanqueado para que sea imposible que alguien que busque a nuestros protegidos relacione las casas de seguridad con nosotros. Hemos seleccionado una para Hannah con la que nos sentimos muy seguros. Y Rufus estaría con ella.


Jessie miró a su hermana, que parecía estar conteniendo su furia en silencio.


—¿Cuánto tiempo crees que necesitará estar allí? —preguntó Ryan.


—Es difícil decirlo con seguridad —admitió Grover—. Somos muy conscientes de que tu amigo del FBI, Jack Dolan, está liderando la búsqueda de Pierce localmente. Obviamente, su conexión personal con vosotros le hace estar muy implicado en atraparla, y tiene una gran reputación. Pero mientras Ash Pierce ande suelta, creemos que lo mejor para Hannah es permanecer oculta.


—Me he dado cuenta de que no has respondido a la pregunta de Jessie —dijo Hannah, tratando claramente de controlar su frustración—. ¿Exactamente adónde me llevaríais?


—Esa es la cuestión —dijo Rufus con un suspiro—, no podemos decirlo. Si vamos a mantenerte a salvo, incluso que Jessie y Ryan conozcan tu ubicación sería un riesgo. Siento ser tan pesimista, pero ¿y si Pierce de alguna manera llegara a uno de ellos e intentara torturarlos para obtener la información? Sabemos que es hábil en esa área. En ese escenario, tú seguirías a salvo porque ellos no tendrían nada útil que revelar.


—Entonces, ¿estáis anticipando que no podréis mantener a Jessie a salvo? —desafió Hannah.


—Solo están anticipando contingencias —la reprendió Jessie—. Aunque no me guste la idea de separarme de ti, tu seguridad es mi prioridad principal. Si mantenerme en la ignorancia te mantiene más segura, estoy dispuesta a considerarlo.


Hannah parecía querer protestar más, pero se contuvo.


—Si esto va a reducir tu nivel de estrés, entonces iré —dijo a regañadientes.


Jessie sintió más que una pizca de culpa al saber que Hannah tendría que perderse el comienzo de su experiencia universitaria, pero intentó que no la abrumara. Todos permanecieron en silencio por un momento, procesando colectivamente lo que vendría después.


—Bien entonces —dijo finalmente Grover—. Empezaremos con esto ahora mismo, creo. Hannah, deberías ir a hacer algunas maletas. Incluye lo que necesites para entretenerte, ya que Rufus es bastante aburrido. Yo seré su punto de contacto y transmitiré las actualizaciones a Jessie y Ryan para que no estén completamente a oscuras. Pero esta podría ser la última vez que os veáis todos durante un tiempo, así que querréis tomaros un momento para despediros antes de que Hannah se vaya.


—Odio decirlo, pero deberíamos hacer eso ahora —dijo Ryan, mirando su reloj—. Tenemos una cita con el Dr. Lemmon en media hora y no llegaremos si no nos vamos pronto.


—Eso es mejor de todos modos —añadió Jessie—. No quiero que Hannah se apresure al hacer las maletas y no quiero quedarme aquí lamentándome mientras lo hace.


—¿Entonces qué? —preguntó Hannah incrédula—. ¿Simplemente nos despedimos ahora mismo, sin saber cuándo nos volveremos a ver?


Jessie miró a Grover, quien asintió casi imperceptiblemente.


—Creo que sí lo estamos —dijo ella.


—Vale —murmuró Hannah, aún aturdida.


Todos se pusieron de pie. Por un momento, nadie pareció saber qué hacer. Entonces Ryan dio un paso adelante y rodeó a Hannah con sus brazos, dándole un fuerte abrazo.


—Estarás bien, pequeña —dijo—. Siempre lo estás.


—Gracias, Ryan —respondió ella.


Cuando se separaron, Jessie se acercó. Observó detenidamente a su hermanastra menor. Hace apenas dos años, ni siquiera sabía que la chica existía. Pero tras una serie de tragedias, incluyendo el brutal asesinato de los padres adoptivos de Hannah por el padre asesino en serie que descubrieron que compartían, Jessie había asumido la tutela de la hermana que acababa de descubrir.


En aquel entonces, Hannah era una chica traumatizada y delgada, alta pero frágil, con ojos inquietos y un resentimiento insaciable. La joven que tenía delante ahora era casi irreconocible.


Con un metro setenta y cinco, era solo dos centímetros más baja que Jessie. Su pelo rubio caía por debajo de los hombros, vibrante y con volumen. Seguía siendo esbelta, pero la fragilidad había desaparecido, reemplazada por una fuerza fibrosa y una determinación nacida de haber sobrevivido a un sufrimiento inimaginable. Sus ojos verdes, del mismo tono que los de Jessie, brillaban con una confianza que a veces rayaba en la arrogancia. En algún momento, había crecido.


—Esto es solo temporal —le aseguró Jessie, abrazando a la joven—. Vamos a atrapar a Haddonfield. El FBI atrapará a Ash Pierce. Estarás sentada en una clase de criminología en UC Irvine antes de que te des cuenta.


—Ojalá estuviera tan segura como tú —dijo Hannah.


Jessie se acercó y le susurró al oído.


—Confía en mí —dijo en voz baja—. ¿Crees que voy a dejar nuestro futuro en manos del HSS y el FBI? Tengo planes en marcha de los que no puedo hablarte. No estaremos a la defensiva eternamente, te lo prometo.


Hannah la miró con una mezcla de sorpresa y alivio antes de volver a abrazarla.


—Me basta con tu palabra, hermana —susurró mientras la estrechaba con tanta fuerza que Jessie casi tuvo que jadear para respirar.




 



CAPÍTULO TRES


 


 


Llegar al despacho de la Dra. Lemmon resultó más complicado —y peligroso— de lo habitual.


Debido a las posibles amenazas tanto de Haddonfield como de Pierce, quienes podrían estar vigilando sus movimientos, tuvieron que tomar precauciones adicionales.


Jessie había considerado brevemente pedirle a la psiquiatra que hiciera una visita a domicilio para su primera sesión oficial de terapia de pareja, pero Janice Lemmon tenía otros pacientes que atender antes y después de ellos, así que no parecía justo. Además, a pesar de ser increíblemente ágil para una mujer de casi setenta años, Lemmon aún caminaba con bastón, consecuencia de una hernia discal grave que sufrió hace seis meses. Jessie decidió que hacer que viniera a ellos habría sido simplemente inadecuado.


Sin embargo, debido a las medidas de seguridad que Grover Nix había implementado, navegar discretamente la ruta hasta el edificio del centro donde se encontraba el despacho de la Dra. Lemmon y entrar disimuladamente en la oficina era toda una hazaña. Después de salir de casa, tanto Jessie como Ryan se agacharon en el asiento trasero mientras Grover conducía por una ruta indirecta a través del centro de la ciudad, antes de finalmente tomar la autopista y abrirse paso entre el tráfico.


Agradecida de poder estirarse aunque fuera un poco, Jessie asomó la cabeza y observó cómo salía por una rampa complicada y sinuosa que llevaba a una calle de sentido único. Luego dio la vuelta y entró en un aparcamiento para comprobar si algún coche les seguía. Salió del aparcamiento por la salida lateral, que daba a un callejón vacío. Jessie y Ryan vigilaron por si entraba algún vehículo mientras Grover esperaba.


Después de sesenta segundos sin ver a nadie, Grover salió a la concurrida calle desde el callejón y rodeó lentamente la siguiente manzana antes de dirigirse finalmente al edificio de la Dra. Lemmon. Pero en lugar de aparcar en su garaje subterráneo, entró en uno que estaba dos edificios más allá, que Jessie sabía por visitas confidenciales previas a la psiquiatra, estaba conectado con su edificio a través de un túnel subterráneo.


Una vez aparcados, los tres salieron del garaje y pasaron por el túnel, moviéndose rápida y silenciosamente. Después de entrar en el edificio de Lemmon, en lugar de pasar por el vestíbulo hasta los ascensores, tomaron las escaleras hasta el segundo piso y se dirigieron rápidamente a la sala de correo, que estaba junto al montacargas. Lo tomaron hasta el quinto piso, uno por debajo del de Lemmon, antes de salir de nuevo y usar las escaleras para el tramo final.


La entrada de servicio de Lemmon estaba justo al lado de las escaleras, y Amy, la asistente de Lemmon, que había sido alertada de su inminente llegada, abrió la puerta después de un breve golpe de Ryan. La joven, que tenía el pelo negro corto, la piel pálida, gafas gruesas y una sonrisa nerviosa, parecía un poco abrumada por la rutina de clandestinidad.


—Os está esperando en su despacho —susurró innecesariamente—. También hay un sitio en la sala de espera para usted, Sr. Nix, si lo desea.


—Gracias —dijo el guardaespaldas, mirando más allá de ella—. ¿Te importa si hago una inspección rápida primero?


—Por supuesto que no —respondió Amy—. ¿Qué debo hacer?


—Puedes volver a tu escritorio y comportarte como lo harías normalmente —le dijo—. ¿Hay alguien más en la sala de espera?


—No —le aseguró—. El último paciente acaba de irse, y la Dra. Lemmon tiene la hora de la comida después de vosotros, así que nadie vendrá hasta más tarde.


Grover le sonrió en señal de agradecimiento antes de dirigir su atención a Jessie y Ryan.


—¿Puedo pediros que esperéis aquí hasta que dé el visto bueno? —preguntó.


Jessie y Ryan asintieron en silencio. Aunque no lo dijo, Jessie podía sentir la frustración de su marido. Claramente pensaba que él debería estar haciendo la búsqueda y despejando la oficina. Pero para su mérito, no dijo nada.


Grover tardó menos de un minuto en volver y asentir con la cabeza. Podían pasar. Jessie y Ryan se dirigieron hacia el despacho de Lemmon cuando el guardaespaldas les llamó.


—No he entrado en el despacho de la doctora —les dijo—, pero deberíais echarle un vistazo antes de acomodaros.


—Lo haremos —dijo Ryan en un tono que sugería que estaba más que contento de desempeñar algún tipo de papel protector.


Llamó a la puerta. Jessie esperó pacientemente detrás de él, aunque por dentro no se sentía tan relajada como parecía. Esta iba a ser su primera sesión formal de terapia de pareja, y podía sentir sus nervios ligeramente alterados. Después de los baches que habían experimentado en los últimos meses, realmente necesitaba que esto saliera bien.


—Adelante —se oyó la familiar voz serena de Janice Lemmon.
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